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Quiénes eran los caballeros de la capa y el juramento que hicieron


En la tarde del 5 de junio de 1541 hallábanse reunidos en el 
solar de Pedro de San Millán doce españoles, agraciados todos por el rey
 por sus hechos en la conquista del Perú.

La casa que los albergaba se componía de una sala y cinco cuartos, 
quedando gran espacio de terreno por fabricar. Seis sillones de cuero, 
un escaño de roble y una mugrienta mesa pegada a la pared, formaban el 
mueblaje de la casa. Así la casa como el traje de los habitantes de ella
 pregonaban, a la legua, una de esas pobrezas que se codean con la 
mendicidad. Y así eran en efecto.

Los doce hidalgos pertenecían al número de los vencidos el 6 de abril
 de 1538 en la batalla de las Salinas. El vencedor les había confiscado 
sus bienes, y gracias que les permitía respirar el aire de Lima, donde 
vivían de la caridad de algunos amigos. El vencedor, como era de 
práctica en esos siglos, pudo ahorcarlos sin andarse con muchos 
perfiles; pero don Francisco Pizarro se adelantaba a su época, y parecía
 más bien hombre de nuestros tiempos, en que al enemigo no siempre se 
mata o aprisiona, sino que se le quita por entero o merma la ración de 
pan. Caídos y levantados, hartos y hambrientos, eso fue la colonia, y 
eso ha sido y es la república. La ley del yunque y del martillo 
imperando a cada cambio de tortilla, o como reza la copla:


«Salimos de Guate-mala

y entramos en Guate-peor;

cambia el pandero de manos, 

pero de sonidos, no».


o como dicen en Italia: «Librarse de los bárbaros para caer en los Babarini».

Llamábanse los doce caballeros Pedro de San Millán, Cristóbal de 
Sotelo, García de Alvarado, Francisco de Chaves, Martín de Bilbao, Diego
 Méndez, Juan Rodríguez Barragán, Gómez Pérez, Diego de Hoces, Martín 
Carrillo, Jerónimo de Almagro y Juan Tello.

Muy a la ligera, y por la importancia del papel que desempeñan en 
esta crónica, haremos el retrato histórico de cada uno de los hidalgos, 
empezando por el dueño de la casa. A tout seigneur tout honneur.

Pedro de San Millán, caballero santiagués, contaba treinta y ocho 
años y pertenecía al número de los ciento setenta conquistadores que 
capturaron a Atahualpa. Al hacerse la repartición del rescate del inca, 
recibió ciento treinta y cinco marcos de plata y tres mil trescientas 
treinta onzas de oro. Leal amigo del mariscal D. Diego de Almagro, 
siguió la infausta bandera de éste, y cayó en la desgracia de los 
Pizarro, que le confiscaron su fortuna, dejándole por vía de limosna el 
desmantelado solar de judíos, y como quien dice: «basta para un gorrión 
pequeña jaula». San Millán, en sus buenos tiempos, había pecado de 
rumboso y gastador; era bravo, de gentil apostura y generalmente 
querido.

Cristóbal de Sotelo frisaba en los cincuenta y cinco años, y como 
soldado que había militado en Europa, era su consejo tenido en mucho. 
Fue capitán de infantería en la batalla de las Salinas.

García de Alvarado era un arrogantísimo mancebo de veintiocho años, 
de aire marcial, de instintos dominadores, muy ambicioso y pagado de su 
mérito. Tenía sus ribetes de pícaro y felón.

Diego Méndez, de la orden de Santiago, era hermano del famoso general
 Rodrigo Ordóñez, que murió en la batalla de las Salinas mandando el 
ejército vencido. Contaba Méndez cuarenta y tres años, y más que por 
hombre de guerra se le estimaba por galanteador y cortesano.

De Francisco de Chaves, Martín de Bilbao, Diego de Hoces, Gómez Pérez
 y Martín Carrillo, sólo nos dicen los cronistas que fueron intrépidos 
soldados y muy queridos de los suyos. Ninguno de ellos llegaba a los 
treinta y cinco años.

Juan Tello el sevillano fue uno de los doce fundadores de Lima, 
siendo los otros el marqués Pizarro, el tesorero Alonso Riquelme, el 
veedor García de Salcedo, el sevillano Nicolás de Ribera el Viejo, Rui 
Díaz, Rodrigo Mazuelas, Cristóbal de Peralta, Alonso Martín de Don 
Benito, Cristóbal Palomino, el salamanquino Nicolás de Ribera el Mozo y 
el secretario Picado. Los primeros alcaldes que tuvo el Cabildo de Lima 
fueron Ribera el Viejo y Juan Tello. Como se ve, el hidalgo había sido 
importante personaje, y en la época en que lo presentamos contaba 
cuarenta y seis años.

Jerónimo de Almagro era nacido en la misma ciudad que el mariscal, y 
por esta circunstancia y la del apellido se llamaban primos. Tal 
parentesco no existía, pues D. Diego fue un pobre expósito. Jerónimo 
rayaba en los cuarenta años.

La misma edad contaba Juan Rodríguez Barragán, tenido por hombre de gran audacia a la par que de mucha experiencia.

Sabido es que, así como en nuestros días ningún hombre que en algo se
 estima sale a la calle en mangas de camisa, así en los tiempos antiguos
 nadie que aspirase a ser tenido por decente osaba presentarse en la vía
 pública sin la respectiva capa. Hiciese frío o calor, el español 
antiguo y la capa andaban en consorcio, tanto en el paseo y el banquete 
cuanto en la fiesta de iglesia. Por eso sospecho que el decreto que en 
1822 dio el ministro Monteagudo prohibiendo a los españoles el uso de la
 capa, tuvo, para la Independencia del Perú, la misma importancia que 
una batalla ganada por los insurgentes. Abolida la capa, desaparecía 
España.

Para colmo de miseria de nuestros doce hidalgos, entre todos ellos no
 había más que una capa; y cuando alguno estaba forzado a salir, los 
once restantes quedaban arrestados en la casa por falta de la 
indispensable prenda.

Antonio Picado, el secretario del marqués D. Francisco Pizarro, o más
 bien dicho, su demonio de perdición, hablando un día de los hidalgos 
los llamó Caballeros de la capa. El mote hizo fortuna y corrió de boca en boca.

Aquí viene a cuento una breve noticia biografía de Picado.

Vino éste al Perú en 1534 como secretario del mariscal D. Pedro de 
Alvarado, el del famoso salto en México. Cuando Alvarado, pretendiendo 
que ciertos territorios del Norte no estaban comprendidos en la 
jurisdicción de la conquista señalada por el emperador a Pizarro, estuvo
 a punto de batirse con las fuerzas de D. Diego de Almagro, Picado 
vendía a éste los secretos de su jefe, y una noche, recelando que se 
descubriese su infamia, se fugó al campo enemigo. El mariscal envió 
fuerza a darle alcance, y no lográndolo, escribió a D. Diego que no 
entraría en arreglo alguno si antes no le entregaba la persona del 
desleal. El caballeroso Almagro rechazó la pretensión, salvando así la 
vida a un hombre que después fue tan funesto para él y para los suyos.

D. Francisco Pizarro tomó por secretario a Picado, el que ejerció 
sobre el marqués una influencia fatal y decisiva. Picado era quien, 
dominando los arranques generosos del gobernador, lo hacía obstinarse en
 una política de hostilidad contra los que no tenían otro crimen que el 
de haber sido vencidos en la batalla de las Salinas.

Ya por el año de 1541 sabíase de positivo que el monarca, 
inteligenciado de lo que pasaba en estos reinos, enviaba al licenciado 
don Cristóbal Vaca de Castro para residenciar al gobernador; y los 
almagristas, preparándose a pedir justicia por la muerte dada a D. 
Diego, enviaron, para recibir al comisionado de la corona y prevenir su 
ánimo con informes, a los capitanes Alonso Portocarrero y Juan Balsa. 
Pero el juez pesquisador no tenía cuándo llegar. Enfermedades y 
contratiempos marítimos retardaban su arribo a la ciudad de los Reyes.

Pizarro entretanto quiso propiciarse amigos aun entre los caballeros 
de la capa; y envió mensajes a Sotelo, Chaves y otros, ofreciéndoles 
sacarlos de la menesterosa situación en que vivían. Pero, en honra de 
los almagristas, es oportuno consignar que no se humillaron a recibir el
 mendrugo de pan que se les quería arrojar.

En tal estado las cosas, la insolencia de Picado aumentaba de día en día, y no excusaba manera de insultar a los de Chile,
 como eran llamados los parciales de Almagro. Irritados éstos, pusieron 
una noche tres cuerdas en la horca, con carteles que decían: Para Pizarro. Para Picado. Para Velázquez.

El marqués, al saber este desacato, lejos de irritarse dijo sonriendo:

—¡Pobres! Algún desahogo les hemos de dejar y bastante desgracia 
tienen para que los molestemos más. Son jugadores perdidos y hacen 
extremos de tales.

Pero Picado se sintió, como su nombre, picado; y aquella tarde, que 
era la del 5 de junio, se vistió un jubón y una capetilla francesa, 
bordada con higas de plata, y montando en un soberbio caballo pasó y 
repasó, haciendo caracolear al animal, por las puertas de Juan de Rada, 
tutor del joven Almagro, y del solar de Pedro de San Millán, residencia 
de los doce hidalgos; llevando su provocación hasta el punto de que, 
cuando algunos de ellos se asomaron, les hizo un corte de manga, 
diciendo: «Para los de Chile», y picó espuelas al bruto.

Los caballeros de la capa mandaron llamar inmediatamente a Juan de Rada.

Pizarro había ofrecido al joven Almagro, que quedó huérfano a la edad
 de diez y nueve años, ser para él un segundo padre, y al efecto lo 
aposentó en palacio, pero fastidiado el mancebo de oír palabras en 
mengua de la memoria del mariscal y de sus amigos, se separó del marqués
 y se constituyó pupilo de Juan de Rada. Era éste un anciano muy animoso
 y respetado, pertenecía a una noble familia de Castilla, y se le tenía 
por hombre de gran cautela y experiencia. Habitaba en el portal de 
Botoneros, que así llamamos en Lima a los artesanos que en otras partes 
son pasamaneros, unos cuartos del que hasta hoy se conoce con 
el nombre de callejón de los Clérigos. Rada vio en la persona de Almagro
 el Mozo un hijo y una bandera para vengar la muerte del mariscal; y 
todos los de Chile, cuyo número pasaba de doscientos, si bien reconocían
 por caudillo al joven don Diego, miraban en Rada el llamado a dar 
impulso y dirección a los elementos revolucionarios.

Rada acudió con presteza al llamamiento de los caballeros. El anciano
 se presentó respirando indignación por el nuevo agravio de Picado, y la
 junta resolvió no esperar justicia del representante que enviaba la 
corona; sino proceder al castigo del marqués y de su insolente 
secretario.

García de Alvarado, que tenía puesta esa tarde la cara de la compañía, la arrojó al suelo, y parándose sobre ella, dijo:

—Juremos por la salvación de nuestras ánimas morir en guarda de los 
derechos de Almagro el Mozo, y recortar de esta capa la mortaja para 
Antonio Picado.
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De la atrevida empresa que ejecutaron los caballeros de la capa


Las cosas no podían concertarse tan en secreto que el marqués no 
advirtiese que los de Chile tenían frecuentes conciliábulos, que reinaba
 entre ellos una agitación sorda, que compraban armas y que, cuando Rada
 y Almagro el Mozo salían a la calle, eran seguidos, a distancia y a 
guisa de escolta, por un grupo de sus parciales. Sin embargo, el marqués
 no dictaba providencia alguna.

En esta inacción del gobernador recibió cartas de varios 
corregimientos participándole que los de Chile preparaban sin embozo un 
alzamiento en todo el país. Esta y otras denuncias le obligaron una 
mañana a hacer llamar a Juan de Rada.

Encontró éste a Pizarro en el jardín de palacio, al pie de una 
higuera que aún existe; y según Herrera, en sus Décadas, medió entre 
ambos este diálogo:

—¿Qué es esto, Juan de Rada, que me dicen que andáis comprando armas para matarme?

—En verdad, señor, que he comprado dos coracinas y una cota para defenderme.

—¿Pues qué causa os mueve ahora, más que en otro tiempo, a proveeros de armas?

—Porque nos dicen, señor, y es público, que su señoría recoge lanzas 
para matarnos a todos. Acábenos ya su señoría y haga de nosotros lo que 
fuere servido; porque, habiendo comenzado por la cabeza, no sé yo por 
qué ha de tener respeto a los pies. También se dice que su señoría 
piensa matar el juez que viene enviado por el rey. Si su ánimo es tal y 
determina dar muerte a los de Chile, no lo haga con todos. Destierre su 
señoría a don Diego en un navío, pues es inocente, que yo me iré con él 
adonde la fortuna nos quisiere llevar.

—¿Quién os ha hecho entender tan gran traición y maldad como esa? 
Nunca tal pensé, y más deseo tengo que vos de que acabe de llegar el 
juez, que ya estuviera aquí si hubiese aceptado embarcarse en el galeón 
que yo le envié a Panamá. En cuanto a las armas, sabed que el otro día 
salí de caza, y entre cuantos íbamos ninguno llevaba lanza; y mandé a 
mis criados que comprasen una, y ellos mercaron cuatro. ¡Plegue a Dios, 
Juan de Rada, que venga el juez y estas cosas hayan fin, y Dios ayude a 
la verdad!

Por algo se ha dicho que del enemigo el consejo. Quizá habría Pizarro
 evitado su infausto fin, si como se lo indicaba el astuto Rada hubiese 
en el acto desterrado a Almagro.

La plática continuó en tono amistoso, y al despedirse Rada, le 
obsequió Pizarro seis higos que él mismo cortó por su mano del árbol, y 
que eran de los primeros que se producían en Lima.

Con esta entrevista pensó don Francisco haber alejado todo peligro, y siguió despreciando los avisos que constantemente recibía.

En la tarde del 25 de junio, un clérigo le hizo decir que, bajo 
secreto de confesión, había sabido que los almagristas trataban de 
asesinarlo, y muy en breve. «Ese clérigo obispado quiere», respondió el 
marqués; y con la confianza de siempre, fue sin escolta a paseo y al 
juego de pelota y bochas, acompañado de Nicolás de Ribera el Viejo.

Al acostarse, el pajecillo que le ayudaba a desvestirse le dijo:

—Señor marqués, no hay en las calles más novedad sino que los de Chile quieren matar a su señoría.

—¡Eh! Déjate e bachillerías, rapaz; que esas cosas no son para ti —le interrumpió Pizarro.

Amaneció el domingo 26 de junio, y el marqués se levantó algo preocupado.

A las nueve llamó al alcalde mayor, Juan de Velázquez, y recomendole 
que procurase estar al corriente de los planes de los de Chile, y que si
 barruntaba algo de gravedad, procediese sin más acuerdo a la prisión 
del caudillo y de sus principales amigos. Velázquez le dio esta 
respuesta que las consecuencias revisten de algún chiste:

—Descuide vuestra señoría, que mientras yo tenga en la mano esta vara, ¡juro a Dios que ningún daño le ha de venir!

Contra su costumbre no salió Pizarro a misa, y mandó que se la dijesen en la capilla de palacio.

Parece que Velázquez no guardó, como debía, reserva con la orden del 
marqués, y habló de ella con el tesorero Alonso Riquelme y algunos 
otros. Así llegó a noticia de Pedro San Millán, quien se fue a casa de 
Rada, donde estaban reunidos muchos de los conjurados. Participoles lo 
que sabía y añadió: «Tiempo es de proceder, pues si lo dejamos para 
mañana, hoy nos hacen cuartos».

Mientras los demás se esparcían por la ciudad a llenar diversas 
comisiones, Juan de Rada, Martín de Bilbao, Diego Méndez, Cristóbal de 
Sosa, Martín Carrillo, Pedro de San Millán, Juan de Porras, Gómez Pérez,
 Arbolancha, Narváez y otros, hasta completar diez y nueve conjurados, 
salieron precipitadamente del callejón de los Clérigos (y no del de 
Petateros, como cree el vulgo) en dirección a palacio. Gómez Pérez dio 
un pequeño rodeo para no meterse en un charco, y Juan de Rada lo 
apostrofó: «¿Vamos a bañamos en sangre humana, y está cuidando vuesa 
merced de no mojarse los pies? Andad y volveos, que no servís para el 
caso».

Más de quinientas personas paseantes o que iban a la misa de doce, 
había a la sazón en la plaza, y permanecieron impasibles mirando el 
grupo. Algunos maliciosos se limitaron a decir: «Estos van a matar al 
marqués o a Picado».

El marqués, gobernador y capitán general del Perú don Francisco 
Pizarro, se hallaba en uno de los salones de palacio en tertulia con el 
obispo electo de Quito, el alcalde Velázquez y hasta quince amigos más, 
cuando entró un paje gritando: «¡Los de Chile vienen a matar al marqués,
 mi señor!».

La confusión fue espantosa. Unos se arrojaron por los corredores al 
jardín, y otros se descolgaron por las ventanas a la calle, contándose 
entre los últimos el alcalde Velázquez, que para mejor asirse de la 
balaustrada se puso entre los dientes la vara de juez. Así no faltaba al
 juramento que había hecho tres horas antes; visto que si el marqués se 
hallaba en atrenzos, era porque no tenía la vara en la mano, sino en la 
boca.

Pizarro, con la coraza mal ajustada, pues no tuvo espacio para 
acabarse de armar, la capa terciada a guisa de escudo y su espada en la 
mano, salió a oponerse a los conjurados, que ya habían muerto a un 
capitán y herido a tres o cuatro criados. Acompañaban al marqués su 
hermano uterino Martín de Alcántara, Juan Ortiz de Zárate y dos pajes.

El marqués, a pesar de sus sesenta y cuatro años, se batía con los 
bríos de fa mocedad; y los conjurados no lograban pasar el dintel de una
 puerta, defendida por Pizarro y sus cuatro compañeros, que lo imitaban 
en el esfuerzo y coraje.

—¡Traidores! ¿Por qué me queréis matar? ¡Qué desvergüenza! ¡Asaltar 
como bandoleros mi casa! —gritaba furioso Pizarro, blandiendo la espada;
 y a tiempo que hería a uno de los conjurados, que Rada había empujado 
sobre él, Martín de Bilbao le acertó una estocada en el cuello.

El conquistador del Perú sólo pronunció una palabra: «¡Jesús!», y 
cayó, haciendo con el dedo una cruz de sangre en el suelo y besándola.

Entonces Juan Rodríguez Barragán le rompió en la cabeza una garrafa 
de barro de Guadalajara, y don Francisco Pizarro exhaló el último 
aliento.

Con él murieron Martín de Alcántara y los dos pajes, quedando gravemente herido Ortiz de Zárate.

Quisieron más tarde sacar el cuerpo de Pizarro y arrastrarlo por la 
plaza; pero los ruegos del obispo de Quito y el prestigio de Juan de 
Rada estorbaron este acto de bárbara ferocidad. Por la noche dos 
humildes servidores del marqués lavaron el cuerpo; le vistieron el 
hábito de Santiago sin calzarle las espuelas de oro, que habían 
desaparecido; abrieron una sepultura en el terreno de la que hoy es 
Catedral, en el patio que aún se llama de los Naranjos, y enterraron el 
cadáver. Encerrados en un cajón de terciopelo con broches de oro se 
encuentran hoy los huesos de Pizarro, bajo el altar mayor de la 
catedral. Por lo menos tal es la general creencia.

Realizado el asesinato, salieron sus autores a la plaza gritando: 
«¡Viva el rey! ¡Muerto es el tirano! ¡Viva Almagro! ¡Póngase la tierra 
en justicia!». Y Juan de Rada se restregaba las manos con satisfacción, 
diciendo: «¡Dichoso día en el que se conocerá que el mariscal tuvo 
amigos tales que supieron tomar venganza de su matador!».

Inmediatamente fueron presos Jerónimo de Aliaga, el factor Illán 
Suárez de Carbajal, el alcalde del Cabildo Nicolás de Ribera el Viejo y 
muchos de los principales vecinos de Lima. Las casas del marqués, de su 
hermano Alcántara y de Picado fueron saqueadas. El botín de la primera 
se estimó en cien mil pesos, el de la segunda en quince mil pesos y el 
de la última en cuarenta mil.

A las tres de la tarde, más de doscientos almagristas habían creado 
un nuevo Ayuntamiento; instalado a Almagro el Mozo en palacio con título
 de gobernador, hasta que el rey proveyese otra cosa; reconocido a 
Cristóbal de Sotelo por su teniente gobernador, y conferido a Juan de 
Rada el mando del ejército.

Los religiosos de la Merced, que, así en Lima como en el Cuzco, eran 
almagristas, sacaron la custodia en procesión y se apresuraron a 
reconocer el nuevo gobierno. Gran papel desempeñaron siempre los frailes
 en las contiendas de los conquistadores. Húbolos que convirtieron la 
catedral del Espíritu Santo en tribuna de difamación contra el bando que
 no era de sus simpatías. Y en prueba de la influencia que sobre la 
soldadesca tenían los sermones, copiaremos una carta que en 1553 dirigió
 Francisco Girón al padre Baltasar Melgarejo. Dice así la carta:

«Muy magnífico y reverendo señor: Sabido he que vuesa paternidad me 
hace más guerra con su lengua, que no los soldados con sus armas. Merced
 recibiré que haya enmienda en el negocio, porque de otra manera, 
dándome Dios victoria, forzarme ha vuesa paternidad que no mire nuestra 
amistad y quien vuesa paternidad es, cuya muy magnífica y reverenda 
persona guarde. —De este mi real de Pachacamac. —Besa la mano de vuesa 
paternidad su servidor. —Francisco Hernández Girón».

Una observación histórica. El alma de la conjuración fue siempre 
Rada, y Almagro el Mozo ignoraba todos los planes de sus parciales. No 
se le consultó para el asesinato de Pizarro, y el joven caudillo no tuvo
 en él más parte que aceptar el hecho consumado.

Preso el alcalde Velázquez, consiguió hacerlo fugar su hermano el 
obispo del Cuzco fray Vicente Valverde, aquel fanático de la orden 
dominica que tanta influencia tuvo para la captura y suplicio de 
Atahualpa. Embarcáronse luego los dos hermanos para ir a juntarse con 
Vaca de Castro; pero, en la isla de la Puná, los indios los mataron a 
flechazos junto con otros diez y seis españoles. No sabemos a punto fijo
 si la Iglesia venera entre sus mártires al padre Valverde.

Velázquez escapó de las brasas para caer en las llamas. Los caballeros de la capa no lo habrían tampoco perdonado.

Desde los primeros síntomas de revolución, Antonio Picado se escondió
 en casa del tesorero Riquelme, y descubierto al día siguiente su asilo 
fueron a prenderlo. Riquelme dijo a los almagristas: «No sé dónde está 
el señor Picado», y con los ojos les hizo señas para que lo buscasen 
debajo de la cama. La pluma se resiste a hacer comentarios sobre tamaña 
felonía.

Los caballeros de la capa, presididos por Juan de Rada y con anuencia
 de don Diego, se constituyeron en tribunal. Cada uno enrostró a Picado 
el agravio que de él hubiera recibido cuando era omnipotente cerca de 
Pizarro; luego le dieron tormento para que revelase dónde el marqués 
tenía tesoros ocultos; y por fin, el 29 de septiembre, le cortaron la 
cabeza en la plaza con el siguiente pregón, dicho en voz alta por Cosme 
Ledesma, negro ladino en la lengua española, a toque de caja y 
acompañado de cuatro soldados con picas y otros dos con arcabuces y 
cuerdas encendidas: «Manda Su Majestad que muera este hombre por 
revolvedor de estos reinos, e porque quemó e usurpó muchas provisiones 
reales, encubriéndolas porque venían en gran daño al marqués, e porque 
cohechaba e había cohechado mucha suma de pesos de oro en la tierra.

El juramento de los caballeros de la capa se cumplió al pie de la letra. La famosa capa le sirvió de mortaja a Antonio Picado.

III
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El fin del caudillo y de los doce caballeros

No nos proponemos entrar en detalles sobre los catorce meses y medio 
que Almagro el Mozo se mantuvo como caudillo, ni historiar la campaña 
que, para vencerlo, tuvo que emprender Vaca de Castro. Por eso, a 
grandes rasgos hablaremos de los sucesos.

Con escasas simpatías entre los vecinos de Lima, viose don Diego 
forzado a abandonar la ciudad para reforzarse en Guamanga y el Cuzco, 
donde contaba con muchos partidarios. Días antes de emprender la 
retirada, se le presentó Francisco de Chaves exponiéndole una queja, y 
no recibiendo reparación de ella le dijo: «No quiero ser más tiempo 
vuestro amigo, y os devuelvo la espada y el caballo». Juan de Rada lo 
arrestó por la insubordinación, y enseguida lo hizo degollar. Así 
concluyó uno de los caballeros de la capa.

Juan de Rada, gastado por los años y las fatigas, murió en Jauja al 
principiarse la campaña. Fue este un golpe fatal para la causa 
revolucionaria. García de Alvarado lo reemplazó como general, y 
Cristóbal de Sotelo fue nombrado maese de campo.

En breve estalló la discordia entre los dos jefes de ejército, y 
hallándose Sotelo enfermo en cama, fue García de Alvarado a pedirle 
satisfacción por ciertas hablillas: «No me acuerdo haber dicho nada de 
vos ni de los Alvarado —contestó el maese de campo—; pero si algo he 
dicho lo vuelvo a decir, porque, siendo quien soy, se me da una higa de 
los Alvarados; y esperad a que me abandone la fiebre que me trae 
postrado para demandarme más explicaciones con la punta de la espada». 
Entonces el impetuoso García de Alvarado cometió la villanía de herirlo,
 y uno de sus parciales lo acabó de matar. Tal fue la muerte del segundo
 caballero de la capa.

Almagro el Mozo habría querido castigar en el acto el aleve matador; 
pero la empresa no era hacedera. García de Alvarado, ensoberbecido con 
su prestigio sobre la soldadesca, conspiraba para deshacerse de don 
Diego, y luego, según le conviniese, batir a Vaca de Castro o entrar en 
acuerdo con él. Almagro disimuló mañosamente, inspiró confianza a 
Alvarado, y supo atraerlo a un convite que daba en el Cuzco Pedro de San
 Millán. Allí, en medio de la fiesta, un confidente de don Diego se echó
 sobre don García diciéndole:

—¡Sed preso!

—Preso no, sino muerto —añadió Almagro, y le dio una estocada, acabándolo de matar los otros convidados.

Así desaparecieron tres de los caballeros de la capa antes de 
presentar batalla al enemigo. Estaba escrito que todos habían de morir 
de muerte violenta y bañados en su sangre.

Entretanto, se aproximaba el momento decisivo, y Vaca de Castro hacía
 a Almagro proposiciones de paz y promulgaba un indulto, del que sólo 
estaban exceptuados los nueve caballeros de la capa que aún vivían, y 
dos o tres españoles más.

El domingo 16 de septiembre de 1542 terminó la guerra civil con la 
sangrienta batalla de Chupas. Almagro, al frente de quinientos hombres, 
fue casi vencedor de los ochocientos que seguían la bandera de Vaca de 
Castro. Durante la primera hora, la victoria pareció inclinarse del lado
 del joven caudillo; pues Diego de Hoces, que mandaba una ala de su 
ejército, puso en completa derrota una división contraria. Sin el arrojo
 de Francisco de Carbajal, que restableció el orden en las filas de Vaca
 de Castro, y más que esto, sin la impericia o traición de Pedro de 
Candia, que mandaba la artillería almagrista, el triunfo de los de Chile
 era seguro.

El número de muertos por ambas partes pasó de doscientos cuarenta, y 
el de los heridos fue también considerable. Entre tan reducido número de
 combatientes, sólo se explica un encarnizamiento igual teniendo en 
cuenta que los almagristas tuvieron por su caudillo el mismo fanático 
entusiasmo que había profesado al mariscal su padre; y ya es sabido que 
el fanatismo por una causa ha hecho siempre los héroes y los mártires.

Aquéllos sí eran tiempos en los que, para entrar en batalla, se 
necesitaba tener gran corazón. Los combates terminaban cuerpo a cuerpo, y
 el vigor, la destreza y lo levantado del ánimo decidían el éxito.

Las armas de fuego distaban tres siglos del fusil de aguja y eran más
 bien un estorbo para el soldado, que no podía utilizar el mosquete o 
arcabuz si no iba provisto de eslabón, pedernal y yesca para encender la
 mecha. La artillería estaba en la edad del babador; pues los pedreros o
 falconetes, si para algo servían era para meter ruido como los 
petardos. Propiamente hablando, la pólvora se gastaba en salvas; pues no
 conociéndose aún escala de punterías, las balas iban por donde el 
diablo las guiaba. Hoy es una delicia caer en el campo de batalla, así 
el mandria como el audaz, con la limpieza con que se resuelve una 
ecuación de tercer grado. Muere el prójimo matemáticamente, en toda 
regla, sin error de suma o pluma; y ello, al fin, debe ser un consuelo 
que se lleva el alma al otro barrio. Decididamente, hogaño una bala de 
cañón es una bala científica, que nace educada y sabiendo a punto fijo 
dónde va a parar. Esto es progreso, y lo demás es chiribitas y agua de 
borrajas.

Perdida toda esperanza de triunfo, Martín de Bilbao y Jerónimo de 
Almagro no quisieron abandonar el campo, y se lanzaron entre los 
enemigos gritando: «¡A mí, que yo maté al marqués!». En breve cayeron 
sin vida. Sus cadáveres fueron descuartizados al día siguiente.

Pedro de San Millán, Martín Carrillo y Juan Tello fueron hechos prisioneros, y Vaca de Castro los mandó degollar en el acto.

Diego de Hoces, el bravo capitán que tan gran destrozo causara en las
 tropas realistas, logró escapar del campo de batalla, para ser pocos 
días después degollado en Guamanga.

Juan Rodríguez Barragán, que había quedado por teniente gobernador en
 el Cuzco, fue apresado en la ciudad y se le ajustició. Las mismas 
autoridades que creó D. Diego, al saber su derrota, se declararon por el
 vendedor para obtener indultos y mercedes.

Diego Méndez y Gómez Pérez lograron asilarse cerca del inca Manco 
que, protestando contra la conquista, conservaba en las crestas de los 
Andes un grueso ejército de indios. Allí vivieron hasta fines de 1544. 
Habiendo un día Gómez Pérez tenido un altercado con el inca Manco mató a
 éste a puñaladas, y entonces los indios asesinaron a los dos caballeros
 y a cuatro españoles más que habían buscado refugio entre ellos.

Almagro el Mozo peleó con desesperación hasta el último momento en 
que, decidida la batalla, lanzó su caballo sobre Pedro de Candia, y 
diciéndole «¡Traidor!», lo atravesó con su lanza. Entonces Diego de 
Méndez lo forzó a emprender la fuga para ir a reunirse con el inca, y 
habríanlo logrado si a Méndez no se le antojara entrar en el Cuzco para 
despedirse de su querida. Por esta imprudencia fue preso el valeroso 
mancebo, logrando Méndez escapar para morir más tarde, como ya hemos 
referido, a manos de los indios.

Se formalizó proceso, y D. Diego salió 
condenado. Apeló del fallo a la Audiencia de Panamá y al rey, y la 
apelación le fue denegada. Entonces dijo con entereza: «Emplazo a Vaca 
de Castro ante el tribunal de Dios, donde seremos juzgados sin pasión; y
 pues muero en el lugar donde degollaron a mi padre, ruego sólo que me 
coloquen en la misma sepultura, debajo de su cadáver».

Recibió la muerte —dice un cronista que presenció la ejecución— con 
ánimo valiente. No quiso que le vendasen los ojos por fijarlos, hasta su
 postrer instante, en la imagen del Crucificado; y, como lo había 
pedido, se le dio la misma tumba que al mariscal su padre.

Era este joven de veinticuatro años de edad, nacido de una india 
noble de Panamá, de talla mediana, de semblante agraciado, gran jinete, 
muy esforzado y diestro en las armas, participaba de la astucia de su 
progenitor, excedía en la liberalidad de su padre, que fue harto 
dadivoso, y como él, sabía hacerse amar con locura de sus parciales.

Así, con el triste fin del caudillo y de los caballeros de la capa, quedó exterminado en el Perú el bando de los de Chile.

Una carta de indias
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(A D. Manuel Tamayo y Baus, de la Academia Española)


El licenciado D. Cristóbal Vaca de Castro, nacido en Mayorga en 
1492, hallábase en 1540 ejerciendo el cargo de oidor en la Audiencia de 
Valladolid, cuando llegó a España la nueva del triste fin de D. Diego de
 Almagro el Viejo y de las turbulencias habidas en el nuevo reino de 
Granada entre Benalcázar y Andagoya. El emperador, después de investir a
 Vaca de Castro con el hábito de Santiago, lo comisionó para venir a 
poner orden en estos sus reinos del Perú y Nueva Granada y examinar las 
acusaciones levantadas contra Pizarro y el adelantado Benalcázar. A su 
llegada a Popayán, recibió el juez pesquisador la noticia del asesinato 
del marqués y consiguiente revolución de Almagro el Mozo; y dando de 
mano a todo otro encargo, púsose el licenciado en camino para Quito, 
levantando bandera por el rey.

Preciso es confesar que Carlos V anduvo desacertado en la elección; 
pues el nombrado no poseía la entereza y bríos, sagacidad y pureza de 
Gasca. En la batalla de Chupas, donde se batió recio el cobre, estuvo el
 señor licenciado asustadizo y a punto de huir el bulto; y después del 
triunfo no pensó más que en medros y granjerías, rellenando la hucha, 
sin temor a Dios ni al rey.

En la relación que, fechada en el Cuzco a 24 de noviembre de 1542, 
envió al emperador dándole cuenta del éxito de la batalla, estampa Vaca 
de Castro estas palabras: «Ansí mismo el mensajero que envío suplicará a
 V. M. algunas cosas de mi parte, y suplico a V. M. sea servido de me 
mandar hacer merced en ellas».

Para saber hasta dónde llegaban los humos y qué puntos calzaba en 
pretensiones el señor licenciado, transcribamos algunos acápites de la 
carta que con el mensajero Francisco Becerra dirigió a su mujer doña 
María de Quiñones: «Yo, señora, he hecho a S. M. tan gran servicio en 
ganarle estos reinos de tales tiranos y tantos y tan bien armados que se
 los tenían ocupados, alcanzando la más gloriosa victoria que ha dado 
Dios a capitán general en el mundo; y pues a D. Francisco Pizarro, se 
tuvo por tan gran hazaña ganar estos reinos de indios, que fue ganarles a
 ovejas, que por ello le dieron marquesado, querría tratar allá de cómo 
su majestad me hiciese mercedes, y pues yo tengo cuidado en servir a 
todos, razón es me lo agradezcan y paguen. Os alargaréis o acortaréis en
 el pedir, conforme a lo que allá viéredes».

Para Vaca de Castro eran piñones y confitura todas las grandes 
batallas, desde las de los tiempos de la Roma pagana hasta la de Pavía. 
Sólo la de Chupas, en que él dispuso de mil soldados y de las dotes 
militares de Francisco de Carbajal, que valía por un ejército, contra 
ochocientos almagristas mal dirigidos, merecía ser cantada por Homero. 
Para el señor gobernador, los conquistadores que acompañaron a Pizarro 
habían realizado empresa más fácil y sencilla que el persignarse.

A príncipe o duque, por lo menos, enderezaba su merced la proa; pues clarito se vislumbra que hacía ascos a un marquesado.

Continúa hablando a su mujer de diversas remesas de dinero que le 
había hecho, y añade: «Una cosa habéis de tener en gran cuidado y poner 
muy gran diligencia en ella, y es que todo lo que allá hoviere ido y 
agora llegare lo recibáis muy secreto, y aun los de casa no lo sepan, y 
esto conviene, porque mientras menos viere el rey y sus privados, más 
mercedes me harán».

Encarga a su mujer que si se presentare oportunidad de hacer alguna 
compra de fundo rústico o urbano, lo haga en cabeza de persona de su 
confianza «y no de otra manera; pues no conviene que para mí, en mi 
nombre, se compre una paja, sino que se entienda que no tengo ni tenéis 
un maravedí».

Sólo con Becerra enviaba Vaca de Castro a su mujer cinco mil 
quinientos cincuenta castellanos de oro, amén de esmeraldas y vajilla de
 plata. La hipocresía del licenciado no admite mayor refinamiento, y 
tentados estaríamos de poner en duda la autenticidad de esta misiva si 
ella no se encontrara autografiada y escrita, toda de letra de Vaca de 
Castro, en el precioso infolio que con el título de Cartas de Indias acaba de hacer publicar en Madrid el gobierno español.

De ese documento sacamos también en limpio una noticia de tocador, y 
que se presta a chistes un si es no es verdes como el cardenillo. Para 
que doña María le conquistase la protección de algunas damas de la corte
 la dice: «Envío ochenta tenazuelas de oro, que son acá muy estimadas y 
que las que allá hay no valen como estas, para que las enviéis a la 
señora condesa de Miranda y a quien bien os pareciere; que vos, señora, 
ya sé que no las habéis menester. Con éstas dicen acá las indias que 
quitan todo el vello por delgado que sea».

Peliagudos son los comentarios que a la pluma vienen, y huyendo de 
ellos sólo digo que hasta para cohechar influencias era roñoso D. 
Cristóbal. ¿Regalando tenacillas aspiraba usarced a conseguir ducado? 
¡Arre allá, bobo!

Sus enemigos, que lo eran muchos españoles escapados del Perú, y 
entre los que se contaba la poderosa familia de Juan Tello, el sevillano
 ajusticiado en el Cuzco por mandato de D. Cristóbal, lograron 
interceptar ésta y otras cartas no menos comprometedoras, y las 
presentaron a Carlos V, revelando a la vez que Vaca de Castro había 
especulado tan ruinmente que su codicia llegó al extremo de abrir por su
 cuenta tienda en la plaza del Cuzco para vender artículos de primera 
necesidad, lo que constituía un estanco o privilegio en daño del pueblo y
 de la real hacienda, que andaba siempre en pos de un maravedí para 
completar un duro.

Entre col y col, lechuga; y a propósito de las Cartas de Indias
 recientemente publicadas, vamos a dedicar un párrafo a una cuestión 
interesantísima y que la aparición de aquella importante obra ha puesto 
sobre el tapete. Trátase de probar que la voz América es exclusivamente americana,
 y no un derivado del prenombre del piloto mayor de Indias Albérico 
Vespuccio. De varias preciosas y eruditas disquisiciones que sobre tan 
curioso tema hemos leído, sacamos en síntesis que América o Americ es nombre de lugar en Nicaragua, y que designa una cadena de montañas en la provincia de Chontales. La terminación ic (ica, ique, ico,
 castellanizada) se encuentra frecuentemente en los nombres de lugares, 
en las lenguas y dialectos indígenas de Centro-América y aun de las 
Antillas. Parece que significa grande, elevado, prominente, y se aplica a las cumbres montañosas en que no hay volcanes. Aun cuando Colón, en su lettera rarissima describiendo su cuarto viaje (1502), no menciona el nombre de América,
 es más que probable que verbalmente lo hubiera transmitido él a sus 
compañeros tomándolo como que el oro provenía de la región llamada 
América por los nicaragüenses. De presumir es también que este nombre América
 fue esparciéndose poco a poco hasta generalizarse en Europa, y que no 
conociéndose otra relación impresa, descriptiva de esas regiones, que la
 de Albericus Vespuccius publicada en latín en 1505 y en alemán en 1506 y 1508, creyesen ver en el prenombre Albericus el origen, un tanto alterado, del nombre América. Cuando en 1522 se publicó en Bale la primera carta marítima con el nombre de América provincia,
 Colón y sus principales compañeros habían ya muerto, y no hubo quien 
parara mientes en el nombre. Por otra parte, en toda Europa no era América nombre de pila que se aplicara a hombre o mujer, y llamándose Vespuccio Albérico, claro es que si él hubiera dado nombre al Nuevo Mundo, debió éste llamarse Albericia,
 por ejemplo, y no América. Otra consideración: sólo las testas 
coronadas bautizaban países con su nombre: verbigracia, Georgia, 
Lu[i]siana, Carolina, Maryland, Filipinas, etc.; mientras que los 
descubridores les daban su apellido, tales como Magallanes, Vancouver, 
Diemen, Cook, etc. El mismo Colón no ha dado Cristofonia
o Cristofia, sino Colombia y Colón. Es 
evidente, pues, que el autor del plano de 1522 oyó antes pronunciar el 
nombre indígena de América a alguno de los que acompañaron a Colón en 
1503, y tomó el rábano por las hojas. Cuando apareció la carta de Bale, 
ya Vespuccio había muerto, sin sospechar, por cierto, la paternidad 
histórica que se le preparaba.

Según el historiador vizconde de Santarem, el florentino Vespuccio 
(que murió en Sevilla el 22 de febrero de 1512) vino por primera vez al 
Nuevo Mundo a fines de 1499, en la expedición de Cabral, y la 
descripción que escribió de estas regiones fue publicada por 
Waldseemuller, en Lorena, en 1508. Fue Waldseemuller quien tuvo entonces
 la injustificable ocurrencia de sobreponer el nombre del descriptor al 
del descubridor.

En conclusión: por su origen, por las noticias de Colón en su cuarto 
viaje, por su valor filológico y demás consideraciones someramente 
apuntadas, puede sin gran esfuerzo deducirse que la voz América, exclusivamente indígena, nada tiene que ver con el nombre del piloto Vespuccio.

Sobre la avaricia de Vaca de Castro refiere la tradición popular algo que vamos a apuntar.

Después de la batalla de Chupas, entró Vaca de Castro en el Cuzco 
haciendo justicia neroniana en los partidarios de Almagro. En los 
primeros días el verdugo no estuvo ocioso, y ahorcó gente que fue un 
primor.

Entre los frailes de la Merced (que se distinguieron por su afición a
 la causa de la rebeldía), había uno que se propuso salvar la vida de 
cierto capitán prisionero. El mercedario había estado en la escuela con 
Vaca de Castro, y confiado en el cariño que tal circunstancia engendra, 
fue a visitar a D. Cristóbal. Este lo recibió con sequedad y díjole que 
no lo conocía, y que con esa y otra vez que lo viese serían dos. El 
fraile le daba señales minuciosas, le hablaba de recuerdos íntimos, le 
citaba el nombre del maestro y de los escolares, y Vaca de Castro erre 
que erre en que no habían estado juntos en los bancos del aula, ni 
recibido azotes de manos del mismo dómine.

—Pues así será como su señoría lo dice, y mío el error. Errare humanum est
 —dijo al fin el fraile—. Y lo siento, porque para el amigo de la 
infancia y camarada de la escuela, que no para el gobernador, traía yo 
este agasajo.

Y el mercedario sacó de la manga dos gruesos tejos de oro que colocó sobre la mesa.

El licenciado abrió tamaño ojo, rascose la frente, y fingiendo aire de meditación dijo:

—Espere, padre, ¿Vuesa, merced tiene familia en Izagre?

—Oriundo soy del lugar como vueseñoría.

—¡Calle! ¿Vuesa merced tuvo una tal Mencigüela, moza de mucho rojo y mucha sal, por comadre?

—Y tanto que vueseñoría la ferió una basquiña de filipichín y un 
refajo redondo, y quedé yo más en vergüenza que los moros de Granada.

—¡Toñuelo, hermano, Toñuelo! ¡Dame acá esos brazos, hombre! 
Trabajillo me ha costado el conocerte... Ya se ve, ¡tantos años... y 
luego los hábitos...!

—¡Aprieta, Tobalillo, aprieta!

Y fraile y gobernador se dieron estrecho abrazo, y los tejos de oro 
quedaron sobre la mesa, y el capitán que estaba en capilla para ser 
ahorcado libró con pena de destierro a Charcas.

La carta de Vaca de Castro a su mujer doña María de Quiñones fue la 
perdición del licenciado; pues aunque por el momento Carlos V disimuló y
 tragó saliva, guardó el documento bajo de llave esperando oportunidad 
de sacarlo a lucir.

En junio de 1545, y después de mil peripecias que relatar omito, 
llegó D. Cristóbal a Valladolid con algunos realitos de bolsillo, como 
él habría dicho, y que los cronistas llaman un tesoro. El emperador se 
lo mandó confiscar, lo puso en la fortaleza de Arévalo y lo sometió a 
riguroso juzgamiento. La maldita carta venía siempre a dar al traste con
 todos los misericordiosos propósitos de los jueces, que concluyeron por
 condenar a Vaca de Castro a la pérdida de su cargo de oidor, 
señalándole además por lugar de residencia la villa de Pinto, a 
inmediaciones de Madrid, lo que implicaba carcelería de por vida.

Mas Carlos V, poco antes de su abdicación, apiadose del licenciado y 
lo rehabilitó y aun concedió mercedes, siendo la principal permitirle 
introducir en América, sin pago de derechos, quinientas piezas de ébano,
 o sea esclavos africanos.

En 1561,viejo, viudo, achacoso y abrumado por los desengaños, 
encerrose Vaca de Castro en el claustro de los agustinos de Valladolid, 
donde al año siguiente entregó el alma al Creador. En cuanto a su 
nombre, la famosa Carta de Indias será siempre un cartel clavado en la picota.

La muerte del factor
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Crónica de la época del primer virrey del Perú


Cuando en 1534 regresó de España Hernando Pizarro, trayendo para 
su hermano el título de marqués, vino con él un hidalgo, natural de 
Talavera, nombrado por el rey factor del Perú. Llamábase el hidalgo 
Illán Suárez de Carbajal, era hombre de poco más de treinta años, de 
gentil persona, y según un cronista, muy entendido en letras y números.

El marqués lo recibió con gran deferencia, y en breve se estrechó 
entre ambos la más franca amistad. D. Francisco puso a su nuevo amigo al
 corriente de los sucesos, y lo comisionó para que pasase al Cuzco a 
conferenciar con Almagro el Viejo, dándole más tarde igual encargo en la
 famosa y desleal entrevista de Mala. Mucho trabajó D. Illán para 
alcanzar un buen acuerdo; pero la doblez de los Pizarro inutilizó sus 
esfuerzos.

Pizarro confirió después al factor el mando de una expedición 
destinada a someter al inca Manco, que con numerosa hueste de indios se 
hallaba en las alturas de los Andes. Engañado por los informes de un 
espía, envió Illán una noche al capitán Villadiego con treinta hombres 
para que se apoderase por sorpresa de la persona de Manco pero éste, 
prevenido de la trama, batió a los españoles, muriendo Villadiego y más 
de veinte de sus soldados.

Relevado Illán del mando, regresó al Cuzco, donde escribió al marqués
 que se cuidase mucho de los de Chile. Pasó después a Lima, y en el 
mismo día del asesinato de Pizarro, fue reducido a prisión por los 
parciales de Almagro el Mozo. Al retirarse éste de Lima condujo, siempre
 presos, a Suárez de Carbajal y otros; mas en Jauja los puso en 
libertad.

Vaca de Castro envió a Lima al bachiller Juan Vélez de Guevara con el
 carácter de teniente gobernador. Pero Illán Suárez y los regidores se 
negaron a reconocerlo y le rompieron la vara en pleno Cabildo, quejosos 
de que el nombramiento se hubiese hecho en persona recién llegada al 
Perú. Aunque Vaca de Castro tuvo noticia del desacato, no quiso usar de 
rigor, limitándose a reprender con suavidad, a los motinistas. Verdad es
 que esto aconteció cuando ya se tenía noticia de la llegada a Panamá 
del virrey Blasco Núñez.

El Cabildo nombró a Illán para ir hasta Trujillo a recibir y 
felicitar al nuevo representante de la corona; mas en Huaura se informó 
de la severidad con que venía el virrey, quitando repartimientos y 
realizando otros actos de justicia, y entonces resolvió regresarse, 
escribiendo antes a su hermano lo poco que tenían que esperar de Blasco 
Núñez; y que pues les había de quitar los indios, especialmente a él 
como a oficial real, procurase convertir en dinero toda su hacienda para
 regresarse a España, antes que las disposiciones del virrey pudiesen 
dañarlos en sus intereses. Súpolo Blasco Núñez, y desde entonces vio de 
mal ojo a Illán Suárez. Así cuando el 15 de mayo de 1544 recibió en 
palacio la visita de los notables de Lima, al abrazar a Illán, con quien
 se conocía desde España, le dijo: «Siento que seáis vos de los pocos a 
quienes no podré hacer bien ni merced alguna».

Del breve gobierno de este virrey no hay más noticia digna de 
consignarse que la del recibimiento del sello real en Lima. La ceremonia
 fue solemne. «El sello —dice un cronista— fue paseado en una caja sobre
 un caballo, cuyo caparazón era de terciopelo carmesí con franjas de 
oro. El caballo, llevado del diestro por un regidor de Cabildo, iba bajo
 palio de brocado, sosteniendo las varas los demás regidores. Detrás 
iban el virrey y los cuatro oidores que con él llegaron a España para 
establecer la Real Audiencia».

Viendo venir los sucesos y la rebelión de Gonzalo Pizarro, Suárez de 
Carbajal se mantuvo se mantuvo fiel a la causa del rey, y aun escribió a
 su hermano que no se comprometiese con los revolucionarios. Pero la 
impopularidad y los desaciertos de Blasco Núñez eran el mejor auxiliar 
de la revolución.

Una noche, entre otros vecinos, se escaparon de Lima dos sobrinos de 
Illán Suárez que vivían en la misma casa de del factor, el cual ignoraba
 que sus parientes se hallasen tan ligados a la causa revolucionaria. Al
 saberlo el virrey, hizo sacar a Illán de la cama y le dijo:

—¡Traidor! Has enviado a tus sobrinos donde los rebeldes.

—No soy traidor, sino tan buen y tan leal servidor del rey como vos —le contestó Carbajal sin inmutarse.

Exaltado el virrey con estas palabras, hirió con su daga en el pecho 
al factor, y ordenó a uno de sus criados que lo acabase de matar.

El asesinato alevoso cometido en la persona de Illán Suárez puso 
colmo a la exasperación pública, y por todas partes brotaron las chispas
 que debían producir para el virrey la catástrofe de Iñaquito.

Ganada la batalla por Gonzalo, Benito Suárez de Carbajal, hermano del
 factor Illán, encontró en el campo al virrey, cubierto de heridas, y 
después de abofetearlo, je hizo cortar la cabeza por un negro, la 
condujo arrastrando a la cola de su caballo hasta la plaza de Quito y la
 colocó en la picota. Gonzalo desaprobó la conducta ruin de Benito, y 
mandó dar sepultura y hacer honras fúnebres a su vencido adversario.

Así fue vengada la muerte del factor Illán Suárez de Carbajal.

Las orejas del alcalde
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Crónica de la época del segundo virrey del Perú
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La villa imperial de Potosí era, a mediados del siglo XVI, el punto 
adonde de preferencia afluían los aventureros. Así se explica que cinco 
años después de descubierto el rico mineral, excediese su población de 
veinte mil almas.

«Pueblo minero —dice el refrán—, pueblo vicioso y pendenciero». Y 
nunca tuvo refrán más exacta verdad, que tratándose de Potosí en los dos
 primeros siglos de la conquista.

Concluía el año de gracia 1550, y era alcalde mayor de la villa el 
licenciado D. Diego de Esquivel, hombre atrabiliario y codicioso, de 
quien cuenta la fama que era capaz de poner en subasta la justicia, a 
trueque de barras de plata.

Su señoría era también goloso de la fruta del paraíso, y en la 
imperial villa se murmuraba mucho acerca de sus trapisondas mujeriegas. 
Como no se había puesto nunca en el trance de que el cura de la 
parroquia le leyese la famosa epístola de San Pablo, D. Diego de 
Esquivel hacía gala de pertenecer al gremio de los solterones, que tengo
 para mí constituyen, si no una plaga social, una amenaza contra la 
propiedad del prójimo. Hay quien afirma que los comunistas y los 
solterones son bípedos que se asimilan.

Por entonces hallábase su señoría encalabrinado con una muchacha 
potosina; pero ella, que no quería dares ni tomares con el hombre de la 
ley, lo había muy cortésmente despedido, poniéndose bajo la salvaguardia
 de un soldado de los tercios de Tucumán, guapo mozo que se derretía de 
amor por los hechizos de la damisela. El golilla ansiaba, pues, la 
ocasión de vengarse de los desdenes de la ingrata, a la par que del 
favorecido mancebo.

Como el diablo nunca duerme sucedió que una noche se armó gran 
pendencia en una de las muchas casas de juego, que en contravención a 
las ordenanzas y bandos de la autoridad pululaban en la calle de Quintu Mayu. Un jugador novicio en prestidigitación y que carecía de limpieza para levantar la moscada,
 había dejado escapar tres dados en una puesta de interés; y otro 
cascarrabias, desnudando el puñal, le clavó la mano en el tapete. A los 
gritos y a la sanfrancia correspondiente, hubo de acudir la ronda y con 
ella el alcalde mayor, armado de vara y espadín.

—¡Cepos quedos y a la cárcel! —dijo.

Y los alguaciles, haciéndose compadres de los jugadores, como es de 
estilo en percances tales, los dejaron escapar por los desvanes, 
limitándose, para llenar el expediente, a echar la zarpa a dos de los 
menos listos.

No fue bobo el alegrón de D. Diego, cuando constituyéndose al otro 
día en la cárcel, descubrió que uno de los presos era su rival, soldado 
de los tercios de Tucumán.

—¡Hola, hola, buena pieza! ¿Conque también jugadorcito?

—¡Qué quiere vueseñoría! Un pícaro dolor de dientes me traía anoche 
como un zarandillo, y por ver de aliviarlo, fuí a esa casa en 
requerimiento de un mi paisano que lleva siempre en la escarcela un par 
de muelas de Santa Apolonia, que diz que curan esa dolencia como por 
ensalmo.

—¡Ya te daré yo ensalmo, truhán! —murmuró el Juez, y volviéndose al 
otro preso, añadió: —Ya saben usarcedes lo que reza el bando; cien duros
 o cincuenta azotes. A las doce daré una vuelta y... ¡cuidadito!

El compañero de nuestro soldado envió recado a su casa y se agenció 
las monedas de la multa, y cuando regresó el alcalde halló redonda la 
suma.

—Y tú, malandrín, ¿pagas o no pagas?

—Yo, señor alcalde, soy pobre de solemnidad; y vea vueseñoría lo que 
provee, porque, aunque me hagan cuartos, no han de sacarme un cuarto. 
Perdone, hermano, no hay que dar.

—Pues la carrera de vaqueta lo hará bueno.

—Tampoco puede ser, señor alcalde; que aunque soldado, soy hidalgo y 
de solar conocido, y mi padre es todo un veinticuatro de Sevilla. 
Infórmese de mi capitán D. Álvaro Castrillón, y sabrá vueseñoría que 
gasto un Don como el mismo rey que Dios guarde.

—¿Tú, hidalgo, don bellaco? Maese Antúnez, ahora mismo que le apliquen cincuenta azotes a este príncipe.

—Mire el señor licenciado lo que manda, que ¡por Cristo! no se trata tan ruinmente a un hidalgo español.

—¡Hidalgo! ¡Hidalgo! Cuéntamelo por la otra oreja.

—Pues, Sr. D. Diego —repuso furioso el soldado—, si se lleva adelante
 esa cobarde infamia, juro a Dios y a Santa María que he de cobrar 
venganza en sus orejas de alcalde.

El licenciado le lanzó una mirada desdeñosa y salió a pasearse en el patio de la cárcel.

Poco después el carcelero Antúnez con cuatro de sus pinches o 
satélites sacaron al hidalgo aherrojado, y a presencia del alcalde le 
administraron cincuenta bien sonados zurriagazos. La víctima soportó el 
dolor sin exhalar la más mínima queja, y terminado el vapuleo, Antúnez 
lo puso en libertad.

—Contigo, Antúnez, no va nada —le dijo el azotado—; pero anuncia al 
alcalde que desde hoy las orejas que lleva me pertenecen, que se las 
presto por un año y que me las cuide como a mi mejor prenda.

El carcelero soltó una risotada estúpida y murmuró:

—A este prójimo se le ha barajado el seso. Si es loco furioso no 
tiene el licenciado más que encomendármelo, y veremos si sale cierto 
aquello de que el loco por la pena es cuerdo.
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Hagamos una pausa, lector amigo, y entremos en el laberinto de la historia, ya que en esta serio de Tradiciones
nos hemos impuesto la obligación de consagrar algunas líneas al virrey con cuyo gobierno se relaciona nuestro relato.

Después de la trágica suerte que cupo al primer virrey D. Blasco 
Núñez de Vela, pensó la corte de España que no convenía enviar 
inmediatamente al Perú otro funcionario de tan elevado carácter. Por el 
momento e investido con amplísimas facultades y firmas en blanco de 
Carlos V, llegó a estos reinos el licenciado La Gasca con el título de 
gobernador; y la historia nos refiere que más que a las armas, debió a 
su sagacidad y talento la victoria contra Gonzalo Pizarro.

Pacificado el país, el mismo La Gasca manifestó al emperador la 
necesidad de nombrar un virrey en el Perú, y propuso para este cargo a 
D. Antonio de Mendoza, marqués de Mondéjar, conde de Tendilla, como 
hombre amaestrado ya en cosas de gobierno por haber desempeñado el 
virreinato de México.

Hizo su entrada en Lima con modesta pompa el marqués de Mondéjar, 
segundo virrey del Perú, el 23 de septiembre de 1551. El reino acababa 
de pasar por los horrores de una larga y desastrosa guerra, las pasiones
 de partido estaban en pie, la inmoralidad cundía y Francisco Girón se 
aprestaba ya para acaudillar la sangrienta revolución de 1553.

No eran ciertamente halagüeños los auspicios bajo los que se encargó 
del mando el marqués de Mondéjar. Principió por adoptar una política 
conciliadora, rechazando —dice un historiador— las denuncias de que se 
alimenta la persecución. «Cuéntase de él —agrega Lorente— que habiendo 
un capitán acusado a dos soldados de andar entre indios, sosteniéndose 
con la caza y haciendo pólvora para su uso exclusivo, le dijo con rostro
 severo: «Esos delitos merecen más bien gratiticación que castigo; 
porque vivir dos españoles entre indios y comer de lo que con sus 
arcabuces matan y hacer pólvora para sí y no para vender, no sé qué 
delito sea, sino mucha virtud y ejemplo digno de imitarse. Id con Dios, y
 que nadie me venga otro día con semejantes chismes, que no gusto de 
oírlos».

¡Ojalá siempre los gobernantes diesen tan bella respuesta a los 
palaciegos enredadores, denunciantes de oficio y forjadores de revueltas
 y máquinas infernales! Mejor andaría el mundo.

Abundando en buenos propósitos, muy poco alcanzó a ejecutar el 
marqués de Mondéjar. Comisionó a su hijo D. Francisco para que 
recorriendo el Cuzco, Chucuito, Potosí y Arequipa, formulase un informe 
sobre las necesidades de la raza indígena; nombró a Juan Betanzos para 
que escribiera una historia de los incas; creó la guardia de 
alabarderos; dictó algunas juiciosas ordenanzas sobre policía municipal 
de Lima, y castigó con rigor a los duelistas y sus padrinos. Los 
desafíos, aun por causas ridículas, eran la moda de la época y muchos se
 realizaban vistiendo los combatientes túnicas color de sangre.

Provechosas reformas se proponía implantar el buen D. Antonio de 
Mendoza. Desgraciadamente, sus dolencias embotaban la energía de su 
espíritu, y la muerte lo arrebató en julio de 1552, sin haber completado
 diez meses de gobierno. Ocho días antes de su muerte, el 21 de julio, 
se oyó en Lima un espantoso trueno, acompañado de relámpagos, fenómeno 
que desde la fundación de la ciudad se presentaba por primera vez.
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Al siguiente día D. Cristóbal de Agüero, que tal era el nombre del 
soldado, se presentó ante el capitán de los tercios tucumanos, D. Álvaro
 Castrillón, diciéndole:

—Mi capitán, ruego a usía me conceda licencia para dejar el servicio.

Su majestad quiere soldados con honra, y yo la he perdido.

D. Álvaro, que distinguía mucho al de Agüero, le hizo algunas 
observaciones que se estrellaron en la inflexible resolución del 
soldado. El capitán accedió al fin a su demanda.

El ultraje inferido a D. Cristóbal había quedado en el secreto; pues 
el alcalde prohibió a los carceleros que hablasen de la azotaina. Acaso 
la conciencia le gritaba a D. Diego que la vara del juez lo había 
servido para vengar en el jugador los agravios del galán.

Y así corrieron tres meses, cuando recibió D. Diego pliegos que lo 
llamaban a Lima para tomar posesión de una herencia; y obtenido permiso 
del corregimiento, principió a hacer sus aprestos de viaje.

Paseábase por Cantumarca
en la víspera de su salida, cuando se lo acercó un embozado, preguntándole.

—¿Mañana es el viaje, señor licenciado?

—¿Le importa algo al muy impertinente?

—¿Que si me importa? ¡Y mucho! Como que tengo que cuidar esas orejas.

Y el embozado se perdió en una callejuela, dejando a Esquivel en un mar de cavilaciones.

En la madrugada emprendió su viaje al Cuzco. Llegado a la ciudad de 
los incas, salió el mismo día a visitar un amigo, y al doblar una 
esquina, sintió una mano que se posaba sobre su hombro. Volviose 
sorprendido D. Diego, y se encontró con su víctima de Potosí.

—No se asuste, señor licenciado. Veo que esas orejas se conservan en su sitio y huélgome de ello.

D. Diego se quedó petrificado.

Tres semanas después llegaba nuestro viajero a Guamanga, y acababa de
 tomar posesión en la posada, cuando al anochecer llamaron a su puerta.

—¿Quién? —preguntó el golilla.

—¡Alabado sea el Santísimo! —contestó el de fuera.

—Por siempre alabado amén— y se dirigió D. Diego a abrir la puerta.

Ni el espectro de Banquo en los festines de Macbeth, ni la estatua 
del Comendador en la estancia del libertino D. Juan, produjeron más 
asombro que el que experimentó el alcalde, hallándose de improviso con 
el flagelado de Potosí.

—Calma, señor licenciado. ¿Esas orejas no sufren deterioro? Pues entonces hasta más ver.

El terror y el remordimiento hicieron enmudecer a D. Diego.

Por fin, llegó a Lima, y en su primera salida encontró a nuestro 
hombre fantasma, que ya no le dirigía la palabra, pero que le lanzaba a 
las orejas una mirada elocuente. No había medio de esquivarlo. En el 
templo y en el paseo era el pegote de su sombra, su pesadilla eterna.

La zozobra de Esquivel era constante y el más leve ruido lo hacia 
estremecer. Ni la riqueza, ni las consideraciones que, empezando por el 
virrey, le dispensaba la sociedad de Lima, ni los festines, nada, en 
fin, era bastante para calmar sus recelos. En su pupila se dibujaba 
siempre la imagen del tenaz perseguidor.

Y así llegó el aniversario de la escena de la cárcel.

Eran las diez de la noche, y D. Diego, seguro de que las puertas de 
su estancia estaban bien cerradas, arrellanado en un sillón de vaqueta, 
escribía su correspondencia a la luz de una lámpara mortecina. De 
repente, un hombre se descolgó cautelosamente por una ventana del cuarto
 vecino, dos brazos nervudos sujetaron a Esquivel, una mordaza ahogó sus
 gritos y fuertes cuerdas ligaron su cuerpo al sillón.

El hidalgo de Potosí estaba delante, y un agudo puñal relucía en sus manos.

—Señor alcalde mayor —lo dijo—, hoy vence el año y vengo por mi honra.

Y con salvaje serenidad rebanó las orejas del infeliz licenciado.
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D. Cristóbal de Agüero, logró trasladarse a España, burlando la 
persecución del virrey marqués de Mondéjar. Solicitó una audiencia de 
Carlos V, lo hizo juez de su causa, y mereció, no sólo el perdón del 
soberano, sino el título de capitán en un regimiento que se organizaba 
para México.

El licenciado murió un mes después, más que por consecuencia de las heridas, de miedo al ridículo de oírse llamar el Desorejado.
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